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Biel, CENTINELA DE LA HoMEorxTiA estu­
viera destinado á servir los intereses mez­
quinos de una elasp con perjuicio do los 
gra'ncíos y legitimo^ ¡hlei'eses do la soqie-. 
dadentéra;s¡ su oíyeto en la prensa: fuera 
apadrinar,estúpidas iradioiones, hijas de los 
tienipQs bárbaros en que tuvieron origen, 
pret9Áííiendo encadenarla marcba progre­
siva dé los adelantos que; el tiempo „ ,e| 
csÍu,dÍQy.la observación han impreso á nuesT 
tro siglo; si fueraisu misión la do ;sps,to-
nef inútiles y onerosos monopolios comer­
ciales en favor de persoaas y clases deter-r 
minadas, cqn gr^ve nicnoscabo y peligro ¡n>-
minenle del nsais precioso don de Ja hiu-
mariid^d j .si preleiidiendb, alucinar, en, fin, 
el cpTijcpLÁ la , opiniqn.general, tuviera la 
intención de hácér qtie el tesoro público 
abriera sus áreas para sacar anualmente de 
ellas- algunos miljane^ qué^irvieraíj a\ Ú<fr 
Un dé sus amigos; si no contento eonieso 
llevara sa ambición hasta el c^trertibd^ qué 
los fondo? de beneíifencia, harto esquilr 
mados ya por ese cáncer horrible, que con 
di nombre de,pauperismo, devora las ná*-
ciones modernas * contribuyeran con una 
tíhbrtiie sütna á las necesidades de ios cor­
religionarios del CENTINELA; el CENTINELA en-
toricés' mereceria osa nota de baldón y de 
fanominia que se ha. echado sobre ¡sí el pe­
riódico que lleva el nombre dtí Linterna 
Vledica. Pero como el CENTINELA DE LA HO-̂  
MEOPA.TIA es la representación legitima de 

las verdades de hoy contra los ériroreg Óé 
ayer; como exento de toda pasión raea5qa.¡-7 
na de interés personal por la doclrípajqué 
defiende , ó por los perniciosos é inmorales 
absurdos que cómbaXe , mancha al frpníe 
de la causa de la huntt§íi|i|Í^c|; ,w 
el represérilánlé déíTeiidaíismQ Qiéyiífiój, y, 
lleva por lema _ en su bandera la libertad 
del pensamiento , la libertad de enseñanza 
y el verdadero progreso;,conÍQ, es enemi-, 
go declarado del monopolíocqraerfaiát y del 
monopolio intelectual; p6mb no concurre,! 
ni quiere concurrir á la repartición de los 
fondos püblicps para si ni para sus amigos;,, 
como le duele , comp á lodp bómbré de CP*' 
razón duelo, que íofi: caudales des t inas 4. 
socorrer y dismiiiuir el pauperigróo e¿ ñuíî -̂
tra patria > se, consuman en grap parle e,n 
hacer que ios pobres sufran, y e^ pagar¡4 
los que los hacen; sufrir, ^l c^Tipi^.per! 
rece el apoyo do la^ príaíera^y,î taj&ib,<ía-. 
des del reino, por su .sabér '̂, t|pmp pqi'síjs 
virtudes, su posicíQi» SfWjiaf, aij.piatriotisino y 
áu aíboi'V á íci bunaanidad. • ' '. 

' Á esta declaración nos ha trajdo, bien' 
contra nuestra voluntad, el articulo pri­
mero del asqueroso y despreciable jpsapelujchó 
que se llama Añiíemo w^cííca. 

Lleva por titulo el articulo ¿ qu^ n^s 
referiraí», (cuyo autor na qoarwnos retra­
tar por lí» Sencilla ra^pn de fljí^e'éa; níftíío,̂  
nilul) ELVALOB D B i * HOMBOPATIA. «Si la HOH' 
meopalia tuviera álgflfttálpr médico, di6¿| 



os hombres eminentes de la ciencia (1) y ] I^ grande y única razón que á los jóvel-
os jóvenes del porvenir (2) la rechazarían?» nes retrae del estudio de la homeopatía, es 
(Antes de pasar adelante , contestaréníos 
nosotros á esa pregunta.) Si. 

Si los primeros hombres de la alopatía, 
pudieran conservar en la enseSaoza y en la 
práctica de la medicina homeopática la posi­
ción, la categoría y el sxieldo sobre todo, que 
les ha creado la enseñanza y la píátótica de los 
sistemas alopáticos, yfuefa por oíra parte tan 
fácil el estudio de la medicina verdadera, co­
mo lo es el déla alopatía, homeópatas serian 
públicamente esos hombres , como estamos 
ciertos de que lo son en el fondo de su alma. 
Pero como al reconocer y confesar las gran­
des verdades de la doctrina de Hahnemann, 
tienen que renunciar á esa categoría, he ahí 
la razón verdadera de su oposición á la me­
dicina de los semejantes. Y si no es así; si tan 
llenos de confianza están en la excelencia de 
sus métodos sanguinarios, y tan persuadidos 
se encuentran de que la homeopatía no tiene 
valor real ¿cómo se atreven, unos á hacerse 
tratar con sigilo homeopáticamente asi mis­
mos en sus dolencias, otros á tratar á sus hi­
jos y familia, otros á sus mas caros amigos y 
casi todos á muchos de sus enfermos? Y si al­
guno hay que no se ha encontrado en ese ca­
so ¿ha dejado por eso de ser testigo de cura­
ciones casi milagrosas verificadas por la ho­
meopatía, curaciones que lo mismo en enfer­
medades agudas que en crónicas en vano la 
alopatía ha puesto en juego todos los atormen­
tadores instrumentos de su arsenal de inqui­
sición? No han dicho nada á su conciencia mé­
dica esas curaciones? Tan destituidosestán de 
sentimientos de humanidad, que no ha tocado 
á su corazón una vez siquiera la caridad evan­
gélica, el amor de sus semejantes? Imposible! 
El alópata que hoy lo es, habiendo recibido 
de la mano de Dios talento despejado y sen­
timientos nobles, hace traición á ese talento y 
á esos sentimientos y perjudica á sus herma­
nos casi criminalmente por satisfacer las malas 
pasiones del orgullo mal entendido, de la va­
nidad y la ambición. 

(1) De qué ciencia? De la alopatía 6 de atizar lin­
ternas y quemarse con el pábilo? Lo que hace á nues­
tra ciencia, á la verdadera medicina, son Vds. unos 
bolos: no la han saludado, ni saben de ella otra co­
sa , sino que cura lo que Vds. declaran incurable. 

P) (Buen porvenir les espera á los que seducidos 
por vuestro canto de sirena, abandonen el estudio de 
la Homeopatía 1 Algún día, y no está muy lejano, 
llwar&n ese punible abandono! 

bidñ clara y está al alcance de todos. Someti­
dos íla influencia de fos maestros, subditos y 
dependientes del cajrficho y de las opiniones 
de sus catedráticos (i) ¿cual habia de ser el 
atrevido que poniéndose en contradicción con 
lo que aquellos enseñan y qpieren que se 
acÉopte ó se condene, no coQqenc ó adopte 
lo qae aquellos desean? ¿Quiéq habia de te­
ner valor para decir á su maestro que lo que 
enseñaba eran desatinos, y íalap y absiirdolo 
que dogmatizaba como cierto? Y si alguno 
hubiera tan audaz que ée decidiera á procla­
mar como un error lo que su maestro le in­
culcaba como una verdad inconcusa ¿cuál se­
ria el premio de esa audacia? No tememos de­
cirlo; la pérdida del año; la reprobación del 
curso; la imposibilidad de continuar la car­
rera. 

He aquí señor articulista línternero cua­
les son las causas que impulsan á maestros 
alópatas y á discípulos de alopatía, á recha­
zar la enseñanza, el estudio y la practica de 
la medicina de Hahnemann, única verdadera. 
Y si alguna duda quedara de que el vil interés 
es lo que mueve la lengua y la pluma de los 
maestros, y el miedo quien determina la obe­
diencia pasiva de los discipulos, recordamos á 
los primeros las lecciones que en el curso an­
terior pronunció el catedt̂ ático Asuero y la de­
claración que hizo, y á los segundos, lo que 
sucedió al estudiante, discípulo de Frau, que 
tuvo la imprudencia dé llevar á clase guarda­
do en él sombrero un folleto de la sociedad 
hahnemanniana contra aquel otro célebre, es­
crito por su maestro. Y si aun esto no fuera 
suficiente, recordaremos que los santones de 

(1) Esto nos recuerda la acusación que el CENTINELA 
en Uno de sus primeros húmeros dirigió al catedrático 
Frau por abusodesus^tríbucionesenelegerciciodel 
profesorado. Entonces dijo y hoy repite, que el cate­
drático de patología D Ramón Frau, atrepellando los 
reglamentos universitarios habia egercido un acto pu­
nible de violencia con un discípulo suyo, y no satisfe­
cho con esto habia desobedecido abiertamente las or­
denes del rector de la universidad, su gefe inm^iato, 
lanzándose ácomprometcr el porvenirde un estudiante 
indefenso publicando en un periódico bolítico v bato 
su firma las notas gue aquel habla obtenido durante 
looa su carrera. c\ or. Moyano, digno rector, de la 
universal Central sabemos que pidió por este he­
cho autorización al gobierno para suspender al señor 
Frau en su cargo de catedrático, ó la aplicación de la 
pena á que tal desacato 6 la autoridad legitima y á los 
reglamentos universitarios le habia hecho acreedor. 
Ignoramos el resultado que hoy tendrá ese espediente, 
pero podemos afirmar que se instruyó «OB «otemoti va. 



la alopatía, ignorando lo que es nuestra doc­
trina, que por él sórdido interés y las ambi­
ciosas pretensiones se han propuesto comba­
tir, sin saber lo que hacen, están en tanrom-
pleto desacuerdo unos con otros y aun cada 
uno con sigo mismo, que unas veces aseguran 
que los medicamentos homeopáticos son nado, 
y que de la nada, nada puede obtenerse en 
bien ó en mal de los enfermos, mientras otros 
sostienen que son venenos activos capaces de 
producir la muerte de los enfermos. /Qué in­
consecuencia! Solo en cabezos de alópatas, y 
de alópatas que temen perder sus salarios, 
áncora única de su salvación pudieran fra­
guarse sofismas tan torpes y miserables! 

Una de las grandes razones que el arti­
culista linlernero trae en apoyo del nin­
gún valor de la Homeopatía , es el asenti­
miento unánime que á esta idea prestan 
los periódicos alópatas. ¡ Qué lástima que 
no lleve por cabeza el señor A... lópata un 
casco de calabaza ! ¿Dónde habrá aprendi­
do á razonar el tal articdlista? ¿Con que 
la alopatía es una ciencia sublime, y la prue­
ba es que los alópatas lo dicen? (Ion que 
la Homeopatía no es medicina , y esto lo 
demuestra la repugnancia con que los aló­
patas la miran? ¡Vergüenza nos daria que 
hubiera entre nosotros quien adugerá co­
mo prueba de la excelencia de la Homeo­
patía , la unanimidad de los homeópatas en 
defenderla, como nos causa despi-ecio el 
qiie tengamos por antagonistas razonadores 
deesa calaña! Todos los periódicos que en 
España se publican , y son muchos por 
desgracia, con destino á defender el mo­
nopolio farmacéutico y los intereses de la 
alopatía , no representan hada absolutamen­
te en la opinión pública > ni tienen otros 
lectores que los interesados en sostener el 
monopolio , porque viven de él , y los aló­
patas que no pueden ser voto ni consti--
luirse en jueces de su propia causa. Y con 
todo lo que cacarean empezando por la 
Linterna , el número de sus abonados, fru­
to de los esfuerzos que han hecho para 
adquirirlos, el EENTIÑELA DE LA HOMEOPATÍA 
s.n haber hecho nada para tenerlos, desafia 
á todos los periódicos alópatas juntos á que 
reuniendo todos sus suscritores de pago, 
no pueden presentar una lista de nombres 
que valgan por su gerarquia en el mundo 
intelectual y científico , lo que representan 

en España y fuera de España los constan­
tes lectores del CENTINELA. ES decir, que los 
doctrinas del CENTINELA cuentan con el apo­
yo de las personas de mas valer de nues­
tro país, cuando los alópatas no tienen quien 
preste asentimiento á Jas suyas fuera de 
los boticarios y los profesores de alopatía; 
lo que viene a significiar que los periódi­
cos de nuestros antagonistas científicos son 
leídos únicamente por sus redactores y co­
laboradores, y que todo su público lo cons­
tituyen los alópatas y los boticarios. 

Pasando el articulista Hnternario del ter­
reno de los sandios sofismas que. hemos 
analizado, al de las personas, propónese 
pasar revista á los medios homeópatas , y 
empieza, como es justo, por el gefe de la 
Homeopatía, Sr. Nuñez , suponiendo que la, 
brillante posición qué este ocupa en la so­
ciedad y el tílulo de médico que posee, lo 
debe á las genuflexiones que hizo y á los 
desaires que recibió, á las cartas de re­
comendación que puso en juego, y á los 
memoriales que hizo. ¡Genuflexiones el se­
ñor Nañéz! ¿Se le ha olvidado al articulis­
ta que el Sr. Nuñez, cuando tuvo la honra 
de curar á su Reina, entró en Palacio sin 
solicitarlo é imponiendo condiciones, sin su­
jeción á la etiqueta , y sin sufrir la acos­
tumbrada antesala, que en España hacen 
hasta los mas Grandes? ¿Tan falto de me­
moria está el articulista que no recuerda 
las distinciones que el Sr. Nañez, sin so­
licitarlas , mereció á la bondad de S. M., y 
que cuando su misión hubo concluido cerca 
de nuestra Reina, dejó su servicio volunta­
riamente , y entonces , y solo entonces pa­
saron á la Real Cámara los médicos ordi­
narios, que habian en vano solicitado esta 
honra durante mucho tiempo? Pues si ésto 
es cierto, ¿ no conoce el articulista linterna-
rio que tocar á la dignidad, al decoro, al 
talento del Sr. Nuñez pretendiendo locamen­
te empañarlo, equivale á decir muy alto: la 
envidia es la que me impulsa ? ¿No ha com­
prendido (sl estúpido linternero que por muy 
aguzados '̂ ue tensa los dientes la víbora, 
se los tiaoia ae oejar ciavaaos en la coraza 
del Sr. Nunez al quererle morder? ¿Cuán­
do, de quién ha recibido un desaire el señor 
Nuñez ? No saben los redactores de la ¿tn-
terna que la» primeras notabilidades del país 
entre Ids hombres de Estado, los mas sabios 



entre los eruditos , los primeros escritores 
entre los pablicisias. los pi-imeros nobles 
entre la nobleza, los reas ricos entre los 
banqueros, los mas instruidos y virtuosos 
entre los prelados de la Iglesia , los mas va­
lientes entre nuestros generales, los hom­
bres mas eminentes, en fin que encierra en 
so seno la capital del Reino, dispensan sin­
cera y franca amistad al Sr. Nuñez , y iri-
Iwilan homenage á su talento privilegiado, 
reconociéndole como el primer médico de la 
época? ¿IgnoraA por v«ntura que mucho 
antes de recibir ese diploma que le confun­
de entre los demás médicos, el trilninal de 
la opinión púbnca , que és antes que todos 
Jos'lribucífllés del mondo, habia concedido 
á su talento de primer orden y á su acier-
0 privilegiado, no solamente el titulo de 
médico, sino el de primer médico de Espa­
ña? ¿Cuál entre los linterneros, por mas 
que se esfuerce, llegará jamás á la mitad del 
camino qué ha corrido el Sr. Nuñez en la 
práctica de la medicina ? ¿Quién podrá glo­
riarse de "haber llegado ni llegar después á 
la posición que el Sr. Nuñez ocupa? ¿Quién 
podrá decir lie salvado un enfermo á quien 
el Sr. Nuñez doshaució^ como elSr. Nuñez 
puede probar que ha robado á la muerte 
innumerables viqíimas abandonadas por los 
demás médicos ? t'ues si todo esto es cierto, 
como lo es evidentemente, por mas que pe­
se á los alópót^s, queda deniostrado que el 
vil interés , 7a ehí:í¿t<¡i y las bajas pasiones, 
son las qtie póríén lá ptunia en. 'a mano á los 
linterneros , y mueven la lengua do los que 
égercenla alopatía, para infamar las perísonag 
de los hüraeópalas, con el objeto do hacer 
daño á la invulnerable doctrina de Hahne-
niann. Por fortuna, y para lormento de los 
alópatas, QI .talento y ía reputación del gefe 
de la Homeopatía, primera persona que han 
querido retratar , se encuentran tan fuera 
del alcance de los tiros de los linterneros, 
que no han logrado estos otra cosa que de­
linear él Ijoceto de los hombres de su co­
munión cí 

ica. 
Los eslrechoiá lirones de nuestro perió­

dico nos impiden continuar el exaoien de 
los rasgos con que ba» querido los linter­
neros retratar á los señores Larío é Hy'sern, 
que apla«amos para otro número, donde 
probáremos que cualquiera de estos dos pro­
fesores íle Homeopatía vale mucho mas por 

cualquier lado qoeee les considere, qué los 
pintores mamarrachistas que han querido re» 
tratarlos. Pero no podemos dispersarnos do 
protestar enérgicamente untos, de concluir, 
que la Linterna médica, atribuyendo al señor 
ObrmJor el retrato, núm. 4. ' , de la galería 
que publicó el Duenda homeopático^ se ha 
echado sobre sí una responsabilidad que el 
señor Obrador está en el caso de exigirles, 
puesto que el Duende homeopático en ese 
retrato «o aludía á la digna persorta á qne 
la torpeza de los linterneros lo refiere. El 
CENTINELA que representa y reasume la res­
ponsabilidad de aquel periódico asesinado, 
rechaza la que por esta suposición do la Lin­
terna pudiera inferírsele,, y declara solem­
nemente qne el original efe aquel 4 / re­
trato no es el Sr. Obrador. . 

Esperando que los periódicos alópatas nos 
contradigeran las razones que en dos artícu­
los tenemos presentadas á su consideración, 
sobre la incompetencia de los boticarios para 
la preparación y dispensación de los mediea-
menlos homeopáticos, artículos que aun están 
por los labios alópala-farmaceutico sin conr 
testar, hemos '^no un artículo inserto en 
el Observador, periódico de política, que 
tomaba á su cargo la deíensa del monopolio 
de los boticarios respecto á los raedicamen* 
tos de nuestra escuela. Dispuestos nos ha­
llábamos á contestar al Observador probha'-

, doie que se,, babja olvidado de la ciencia 
administrativa al echar sobre sus hombres 
la improba tarea de sostener una causa 
que los buenos principios de administración 
condenan y la moral pública y módica resis­
ten, cuando el Heraldo ea su número 2680 
correspondiente al 23 de febrero, se nos ha 
anticipado haciéndose cargo del articulo del 
Qbsenador y pulverizando sus sofismas, en 
uno estenso de fondo, de una manera tan 
enérgica y conduyente, que el periódico de 
la tarde nada ha enconlrado que oponer á los 
indestructibles argumentos con que éiSeral-
do le ha enseñado esa parte de administración 
pública que el buen Observador parece que 
ignoraba. Nada tenemos que añadir á las po­
derosas razones de aquel diario político, y su­
puesto que nadie se opone á nuestras pruebas 
aducidas contra el monopolio con argumentos 
de algún valer, sigamos como hasta aquí 
aconsejando á los médicos homeópatas que 



obren en bien Je sus enfermos como su con­
ciencia les dicte, adminisli'ando por su mano 
los medicamentos necesarios , despreciando 
como siempre la gritería do los monopolistas 
de la facultad de farmacia. 

SECCIÓN CLÍNICA. 

Ca«ode tisis cnraila 'i<tu>c0:i:ltlcaiueatc imr el 
Doctor». Victos-ituri-aliilc. 

Doña y. M.,de34 años, casada, temperamento 
nervioso-linfático, talla elevad», pelo rubio,piel blan­
ca, delicada y cubierta de pecas, (iontrajo en la in­
fancia la sarna, que la Iiicieron desaparecer con un­
turas,cuya composición ignora. Haíbia tenido ya cua­
tro partos regulares, cuando al mes del quinto la 
sd)revino ana metrorragia copiosa y repentina que 
lá puso al borde del sepulcro; por lo que el profesor 
encargado de su asistencia, entre otras cosas or­
denó al hipogastrio cataplaomas repelidas de agua 
fría y nieve. Pasadas algunas horas, s e contuvo «1 
flujo , y en los dias sucesivos arrojaba de tiempo en 
tiempo algunos coágulos de sangre negruzca, prece­
dida de retortijones. 

Como que la paciente era propensa á las toses v 
á contraer constipados, le asaltrt uno muy violento 
debido á tantos apositos fríos como la pusieron, y á' 
la mucha humedad, que por consecuencia habiá en 
la cama. Para su tratamiculo curativo se toma en 
consideración lo mucho que tosia, y un dolor viro 
que sentía en medio del pecho, que se aumentaba al 
toser ósuspirar. Dispúsosela una grande cantárida, que 
ocupaba todo el esternón, díyündola abierta y a-u-
dándola para que supurase por espacio do üu mes. 
Levantábase la enferma casi todos los dias , y viendo 
ella y todos los interesados el ningún adelanto que 
habia , resolvieron llamarme para que me encargase 
de su asistencia. Efectivamente, asi se hizo; y cuan­
do la vi, la encontré d4bil, pálida , con las mejillas 
sonrosadas, pulso dóbil y frecuente, flujo por la va­
gina y á intervalos, de una sangre negruzca y coa­
gulada , con un poco de dolor en la región hipocás-
trjca al espelerla; tos á memido húmeda , y do un 
material mucoso , con resentimiento al toser en la 
parte superior del pecljo, dolor en las articulaciones 
carpianas , con pequeña'tumefacción encendida de 
ellas. Para emprender su ciíraéioii, hice que se pro­
cediese á la desecación de la cantírida, y tomo por 
algunos dias el medicamento homeopático que mas 
en armonía estaba con su estado de enfermedad 
cotí él que á los sois dias se contuvo completamente 
el flujo ; empezó á disminuir la tos, y la enferma cre­
yó gue estaba ya en puerto seguro, al ver que ad­
quiría fuerzas. Al mes v medio de empezada esta me­
joría, se sintió acometida de mucha fiebre, c«n dolo­
res articulares, tos frecuente con especloracion mu­
cosa abundante , rostro encendido y sed. Creyendo 
«ite estado de ninguna gravedad, se ¡imitó la enfer­
ma á guardar cama, y hacer uso del agua de naran­
ja edulcorada y tempfada, con el objeto de promo­
ver el sudor, y de esta-manera disipar sUs molestias. 
Aunque pasaron algunos dias de esta manera, no lo- • 
«ni éü intento; antOs bien se consideró empeorada I 
y dispuso qu» se me llamase. Guando fui á verla la i 
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T^A^, '̂*" " t "* ''°,"*^°"«' 9»e se e.Tacerbaba por 
la tardev y remitía todas Jas mañanas, con un ñoco 
de sudor al {.echo y cabeza, tos frecuente y rao'^^eí! 
a , seca unas veces, y otras acompañada di esoec-

toracion mucosa abundknte , rostro pálido con '^ I 
l a f a n t ó n l a S f S r J ' las mj,gilL, dolores'ín 
las articulaciones del codo y muñecas, con abulta-
miento y encen.limiento de estas partes. Se me S -
mó que la causa ecasionalde este comunío de s"nt0-
mas>abia s'do el tránsito repentino del calora! frto ea 
un día de mucha humedad, y que empezó por a ec arie 
de los dolores articulares. Atendiendo, pues f h 
causa y conjunto de átfttomas , y teniendo en con­
sideración su anterior estado de enfermedad ador­
mecida ó disminuida con el medicamento míe tomó 
eché mano de otro, y con tal certeza d« buen éxi' 
to , que predigo lo que en los dos dias primeros ha­
bía de sentir ía enferma, concluyendo por asegurar 

luera de jieligro. Sucedía esto á Ones de dicieifibre 
en un pais y pueblo en donde apenas se hawi oído 
hablar de k Homeopatía , v ñor rnn«;m,í»„»„ i.T-
muchos facultativos'^de'lás'¡SmedTacS'"L''t! 
seosos de ver lo que era y daba de sí mi pronóstico 
concurrían á visitarla diariamente, su esposo n s a n ' 
tos Gonza'ez encargado de su asistencia, y enterado 
por mí de ¡o que había de hacer para alimentar á la 
enferma oía todos los días á los facultativos las can­
tinelas de costumbre de que tenia mucha calentura 
y que para disminuirla , sería bueno q«e tomase Z i 
tintuntade^jmina, y en atención ala mucha to?t 
espectoracion, convendría maridarla con u„íoci'^ 
miento de iquen, etc. etc,, terminando todos sú 
charlatanería con el fatal pronóstico de la muerte ir 
remediaWe._ En fln, con tales colores pintaron a „> 
evitable ó infausta terminación de la dolencia nno 
obhgafon al esposo déla enferma á recaS'en^su 
favor el sacramento de la Extremaunción, Z ? a r a 
d alma csmm humo, pero que no es mw S 
medio terapéutico Con tan repetidos anuncios noeía 
estrano que este buen mando se alarmase y líeme 
á perder las esperanzas de curación que vo le ha 
bia dado; asi que uu dia se presentó en mi casa t r L 
te, desesperanzado, llorando la cercana muerte de .« 
esposa. Habían trascurrido ya unos doce ó catorce 
días sin ver yo á la enferma; lo que unido al des­
consuelo de su esposo, mé hizo poner todo mi cona­
to en inquirir de él su actual situación, que me la 
pintó con toda exactitud; á lo que contesté oue rec-
til.cabanupnMer pronóstico, y que dentro de seis 
u ocho días volviese á decirme como se enrontrah» 
la _enférma. Poco Confiado en mi vaticinio. sp de« 
pidió tan tnsto Como había llegado. Estaba vo imnu" 
cíoiite por ver terminados la media docen-, 1 T 
cuando á los cuatro vuelve á presentaran n„ -^ ' ^* ' 
el D.Santos lleno de regocL^ por oue .il™'^'S* 
los profesores que d i a r i a i ^ S \ S f l u m S t 
habían asegurado que estaba ya sin calentura Tf¿e-
rade odo peligro. Efectivamente, asi sucedió í S M 
habiendo pasado á visitarla vi qué su semblan e'̂ era 
natural; no había fiebre;( habían desaparecido com­
pletamente los dolores articulares, y no la quedaba 
otro síntoma de sus dolencias,que una poca tos blan 
da, seguida de espectoracion riiucosa no muy ahnn 
dante,/ la debilidad consiguiente á las pérdidas « " 
fridasf largo podccer. Entonces la dispuse otro mefii" 
camento de mas larga acción, que fué disipando siT 
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restos morbosos; con lo quel la doliente empezó á 
recuperar sus fuerzas, y logró Tolver á su estado 
normal, que después de ocho años no tengo noticia 
de que haya retrocedido. 

Los hechos consignados en la relación histórica 
de los males que afligieron á Doña Victoriana Mozas me 
escitan á manifestar, que si en los principios se hubie­
ra tratado la metrqrragia con los medios que dicta 
la verdadera medicina, se hubiera ahorrado la infeliz 
de un padecer tan prolongado como cruel; y prescin­
diendo de los grandes gastos indispensables en tales 
casos, que en algunas partes bastan para arruinar 
á toda una familia por bien acomodada que se halle, 
¿de cuántos sinsabores y sobresaltos no hubiera li­
brado á su Esposo é hijos, que sin cesar estaban 
ovendo que la muerte de su querida madre era irre­
mediable? Este flujo, repito, se hubiera corregido en 
un principio, comp se corrigió después, con la mayor 
facilidad y prontitud, y de este modo no se hubiera 
dado ocasión al deíarrollo de los síntomas, que esta­
ban marcando la afección crónica de pecho, que en 
»ano hubieran tratado de remediar con sus evacua­
ciones, revulsivos, pectorales, calmantes y demás 
reata de agentes medicinales, que en tales casos em­
plean los que impropiamente se llaman médicos ra­
cionales. Digo que no se hubiera dado ocasión al des­
arrollo de la afección de pecho, porque para reme­
diar el flujo de sangre, no se hubiera hecnado mano 
de tantos apositos frios, que indudablemente disper­
taron en la enferma la afección pectoral y dolores 
articulares: hubiera sí tomado algunas cucharadas de 
agua medicina!, que sin complicar su dolencia, la hu­
bieran dejado sana en pocos dias ó en pocas horas. 
Pero estamos ya en el caso de corregir las conse­
cuencias de las repetidas aplicaciones frías, y no será 
fuera det caso el que examinemos ó averigüemos si 
la alopatía 6 medicina de tantos siglos tiene medios 
para corregir los males emanados por esta causa; es 
decir, si cuenta con recursos eficaces y de acción se­
gura y constante contra las enfermedades, (jue proce­
den ó reconocen por causa el frió seco ó húmedo. Yo 
creo que nó, y me fundo en que ademas de que no 
los he visto en su materia médica, el mismo trata­
miento ciirativo propone y usa en un dolor de costa­
do 6 pulmonía, que proviene del frió, que en el cau­
sado por un acaloramiento: el mismo en una afección 
espasmódica motivada por un esceso de alegría, que 
la que invade á consecuencia de un susto o terror: 
ol mismo en una inflamación de hígado causada por 
el abuso del vino y licores espirituosos, que en la que 
resulta de un rapto de cólera: el mismo en una a^o-
plegía por insolación, que por estudios ó trabajos 
mentales escesivos: el mismo::: pero para qué can­
sarnos. Tiene la alopatía poquísimos medios para cu­
rar las enfermedades atendida su causa. En los ca­
sos referidos sus decantadas evacuaciones sanguíneas, 
los revulsivos estemos, ó llámense sinapismos, can­
táridas, moxas, ventosas secas ó sajadas,ctc.,héaquí 
el ordinario arsenal de donde >alen sus instrumentos 
bélicos para curar, mejor dicho, para atormentar al 
género humano. Esto es sin contar con que hechen 
mano de sus recursazos por medio de purgas, emé-
tices, anliespasmódicos, tónicos, astringentes; como 
si dijéramos de instrumentos ofensivos, porque ge­
neralmente sin quitar el mal de donde está, agregan 
con frecuencia otros nuevos, y de índole tan mala 
«¡u» es imposible corregir. 

No así en la verdadera medicina llamada H«meo-
patía: esta cuenta con recursos seguros para el tra­
tamiento de las dolencias humanas, esentos de esos 
medios martirizantes: prescribe los remedios según 
la causa que los ha originado, según el órgano que 
aparece afectado, según el temperamento, edad, sexo 
y demás circunstancias individuales, según la influen­
cia atmosférica, y en fln según el conjuntó dé sínto­
mas físicos y morales que aparecen en el enfermo. 
De esta manera procede el médico homeópata, cal­
culando algunas veces en su pronóstico con tal preci­
sión y acierto, que hasta por horas predice el resul­
tado. Parece esto á primera vista imposible de veri­
ficarse; pero si se atiende á que la Homeopatía no 
usa otros remedios, que los que eslan ya experimen­
tados repetidísimas veces en sana salud, por cuyo 
medio ha llegado á saber el valor de cada medica­
mento, ó acción que tiene, cuando se usa preparado 
convenientemente; cualquiera se convencerá de que 
sólo así es como los Homeópatas pueden pronosticar 
á veces con una esactitud y precisión matemáticas. 
¿Cómo de otro hubiera yo predicho lo que ocurrió en 
la dolencia de Doña Victoriana, y fijado su termina­
ción con tan buen éxito? ¿Cómo no alarmarme con 
I as nuevas desconsoladas de su Esposo la vez que se 
me presentó á decir la ninguna esperanza que había 
de la curación, que yo le había asegurado? Todo lo 
contrario: como que obraba ya en mí el fuego de la 
convicción por las verdades homeopáticas, le repetí 
él mismo prenóstico que anteriormente, y á los pocos 
dias estaba cumplido. 

Creo que mis lectores me harán la justicia de 
creer lo que llevo relacionado; pero si á alguno pa­
reciese exagerada, podrán asegurarse de la exactitud 
de mi relato consultando la certificación del esposo de 
1 a enferma, que obra en mi poder, ó informándose 
de la misma señora, que gracias á la Homeopatía se 
encuentra hoy con la mas robusta salud. 

V. Y, 

VARIEDADES. 

Al Sr. D. Pedro Mata, pretendido asesino de la 
homeopatía, se le ha cansado la espada dé herirla en 
el corazón tres veces cada semana, sin lograr ma~ 
tarla del todo, ni siquiera haber llegado á producirla 
aquellas convulsiones, síntomas precursores de la 
muerto, que en su primera y segunda embestida, 
nos dijo pomposamente que habían de provocar sus 
estocadas en nuestra inocente y humanitaria doctri­
na. Al contrarío, la espada del Sr. Mata se ha me­
llado tan profundamente al locar sobre el corazón 
de la liome»pátía, que de tres combates semanales 
que anunció, el mal estado en que la espada quedó 
en los primeros, hizo que estos se vieran reducidos 
á dos, y últimamente á uno solo, y pronto vendrá á 
quedar en ninguno. La doctrina de líahnemann tie­
ne aun el corazón entero y no ha empezado á senlir 
aquellas terribles convulsiones que se la pronostica­
ron ; y el organon se mantiene en nuestras mano» 
inmóvil y tranquilo , mucho mas tranquilo y mas. 



inmóvil que en las manos de su arrogante asesino, 
,se sostiene un libro de cuarenta hojas, por mas que 
estas sean mas pequeñas que la? del organon y no 
estén encuadernadas como las de aquel. Desde que 
se anunció la muerte convulsiva de la homeopatía 
hemos pasado revista todos los días al libro donde 
ese tesoro se encierra, y al volver cada una de las 
hojas hasta pasarlas todas, ni nosotros ni el libro 
ha sentido la convulsión. El Sr. Mata, juzgando se­
guramente por las con\'ulsiones que Ja vuelta de 
cada una de las cuarenta hojas del libro que tan 
sabia como frecuentemente maneja, le producen, 
convulsión que se comunica luego á su peijiieño y 
cabalístico librito, creyó que el nueslro, siendo ma­
yor, mayores habían de ser también las convulsio­
nes que determinara y se equivocó tor| emente. 
Por coiíipasíon al Sr. Mata á quien vamos á encon­
trar completamente incapaz de matar por falta do 
espada , le rosaríamos si fuéramos amigos suyos, que 
dejara el combate, á menos que no tenga empeño 
decidido de quedar desarmado. A poco que siga la 
lucha, no le va á quedar de su espada mas que 
la guarnición, j Pobre guerrero! 

Dice la Linterna con ese fino tacto OUP la disiin-
ningUR valor de m 
dramático D. Juan UmU^TqÚXÍ li^k'Z'^' 
consecutivo tratado homeopáic1,menteenuJd"o en­
cías sm que en ese tiempo se viese privado el amC 
co del gusto de admirar el gran genio escénico deT 
protagonista del Traperode^adrfd^Z ¡ S o m 
manos de los sabios alópatas á los poco meses de ha­
berle dado alcélebre actor la mala tentación de cam­
biar de médico y de método. Este es Un hecho c?ert¡ 
y nada tenemos que opoher á él FI <5rí«,;/.' --A 
mientras le tratara lof homeópa as y ha m u S cuTn"̂  

su ciegTobstS ÓMVÍ" 'T'.™' í? '̂"'' «««"̂ r'»» de 
. . r « « y a X r T a ' a ? Í t ^ ^ ^ ^ ^ 

trâ n'ruK âsaírrî '̂ ^̂ ^ 
ración del sr. D. Juan Nicasío Paff i"* *̂ '*<="-
con los medios terapéutLTSe?dtTn^'a°ílT''*í'' 
que .lo afligía por ios doctore7Frau y Seoane Pr«? 
T L A T T " ' f' V'' ^ "° d " e y g S a d qu¡ 
do c l r C a C '" «"ff^edad dequlse haeu?a-
tos t t e r í e f c : T m V e ^ t ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ f ' ^ ' ' asisten, es la rwl« I n ^ í i ^^ i"̂  enfermos que 
cepcional la c u S n f v s t i n o fl.íf"""/ \ T 

mas Z S Z S deVn e í r m 7 r . r , " ^ t 
d^osque la han alcanzado? s" la r e¿«Z«r ' ' í " "1" 
práctica de estos médicos fíiVro ^ '* general en la 
curación de s^s enfímos! ;Smo h,h?° I*""" '^'« 
á un periódico PoícT^iiSuncfeomor^^^^^^^^ 
acontecimiento fa curación de un doUentThnHlHn I 
mención pagada de los doctores que la cons i feS? ' 

tuvieran acostumbrados á salvar^-. m'''""P'^'' ^ -
los enfermos que a s S r<fmfhJh- "«JO"" Pai-'e de 
vez de pagar ?a S c f o n d e Z í n S i f . ' ^ " ' " ^ '«' 
ditado periódico político d m i U f f " *" "" "*""«-
te de que habían verifiSdo «I 2 Í pomposamen-
gravísiî a enfermedad de^ íVsf r?a fcd« curar '« 
jaiUe, que será regularmente lo 2 f w 2 f V T ' " 
padecía? Quién ha dicho á la £ í S „ ^ if- P "̂,«80 
meópatas no hubieran curado al eXmo T.'"'.'°~ 
en menos tiempo y de una maneja mf« *"*"*'*"'"' 
alópatas lo lian^Jcho? s í r s T o i a a T h , r ' " ' 
de rogar ú los periódicos políticos ouenfh.iii"*"*'"?" 
curaciones que V a r a e n t e c r sgSeR '^^eeS^^^ 
dades mas graves que la que hanxu?ado alsf G» 

s t t V mn^H^^r J^^ ' '" ' ' ' "° serian bakanl 
nerh.„„^ T-'^®[°^ díanos políticos para conté-

dicinaUíneopática con deshaucioT la a?ona I "T 
publicación es por cuen'a dp ln« VJL.^J^'?^ 

plicadonoF estos V no él P̂ n i T * ' * * ' ^ ® «SÍM-

lin el Heraldo del 18 de fphrom <,« i, n 
que dice así: '"̂®™ ®̂ ^"'"'' "" suelto 
J<SK NOS RU.GA LA INSERCIÓN DÉ LAS SIGUIENTES , 1 -

s e ñ o ' r T e S r t ^ r n ^ 0 1 ^ ! ^"^''^2 ^ ^ «' 
grave enfermedad pTloslXS'lfo^nTytra^u" 1" 
halla ya en estado de convalecencia.» ^ ' *̂ 

Con esto queda probado á satisfacción de la Tin 
tema que lejos decometer falsedades elCe^ínSa,^ 
putandoálos linterneros el atroz del toT«.«/A^~ 
recomendaciones á los periódicospoEosyCte^r 

sercion de los párrafos en que los elogian, ha dicho 
la verdad Usa y lhnamente.\ sí p a d i é S s desceí 
der a lenguaie do mala educación que la L , E l 
usa, le devolveríamos, con la n..,iu: ' , ^«'««^a euuüacion que la Linterna 
usa, le devolveríamos, con la prueba al margen, 
que á ese papelucho, órgano del monopolio de la farsa, 
de la mentira y de la calumnia es á quien cuadran las 
soeces palabrotas (jne nos dirige y que miente grosera 
y villanamente quien diga ó sostenga lo contrario; pe­
ro como nos eslimamos lo bastante para abstenernos 
de calificaciones de ese género,nos limitamos á demos­
trar los ..richos para que cada uno de nuestros lecto­
res apellide como mejor le agrado á los que faltos 
de otras razones se ven en la necesidad de recurrir 
á esas palabras tabernarias. Nosotros por nuestra par­
te aseguramos a los redactores de Ja ¿interna que 
por mas» que á cada una de sus aserciones pudié­
ramos en justicia darles en solemne mentís, como 
les hemos dado una prueba de inexactitud, no abrí-



gamos bácia ellos resentimiento alguno, y si algo nos 
mspiran, es compasión. 

H«mos concluido por ahora con ]& Linterna y espe­
ramos que no estará descontenta de nosotros. Antes 
del día en que debe ver la luz pública, tal vez nos volva­
mos á encontrar con esta señora para recomendarle un 
asunto que interesa á alguno de los santones de su co­
munión. Entretanto le airemos, que sino hemos tocado 
ala cuestión de administrar nosotros los medicamentos 
por nuestra mano , ha sido porque hace tres meses 
que argüimos de incompetencia á los boticarios para 
prepararlos, y suponíamos que al no contestar su ór­
gano oficial a nuestros artículos sobre la materia, 
era conceder tácitamente qne se conformaban con 
nuestra doctrina y renunciaban al monopolio de los 
medicamentos homeopátií>os. Por consiguiente en­
tienda la Linterna que si no nos hemos ocupado 
de ese asunto «s porgue lo hemos despreciado como 
despreciamos sus escitaeiones á los subdelegados en 
cuanto á la intervención que pretenden tener sobre 
el modo de preparación y administración de nues­
tros medicamentos. 

Hemos visto el primer número de la Reforma 
metitca, peKódico del nuevo sistema, bautizado con 
el nomore de Piopatia, destinado á colocarse entre 
homeópatas y alópatas, con el objeto, según parece 
por el contenido , y mas que por el contenido por el 
reverso de la cubierta que lo envuelve, á sostener el 
doble monopolio del comercio de medicamentos, re­
legándolo á una-ttetfitrrainada botica de la corte. Se­
gún hemos podido inferir, tanto de los artículos que 
contiene el primer nútaero, como de la circular que 
le acompaña , su objetó será mirar por los intereses 
de la clase. ¡Siempre laclasel ¡Siempre el interés 
personal, nunca la causa de la humanidad! 

_ Dios dé lo que merezca á ia Reforma médica, pe­
riódico de intereses materiales é intelectualesl 

"Bajo el epijgráfe áé «Alumbra linterna» dicen los 
linterneros, que una señora que vive en la calle de 
Mesón de Paredes núm. 66, sintió ligeros síntomas de 
aborto, y llamó para que le asistiera á un profesor 
homeópata: pero desesperada deja eficacia délos me­
dicamentos homeopáticos que no curaban ni aliviaban 
su dolencia, para la qué en vano hábia apurado los 
globulillos que en la caja llevaba el profesor homeó­
pata que la asistía, se hizo cada vez mas alarmante 
el estado de la enferma, y el peligro creció hasta el 
punto de solicitar la doliente los auxilios espirituales, 
y verse en la necesidad de acudir á la ciencia de un 
profesor déla racional alopatía, quien la salvó la vida, 
que estaba á punto de escapársele por la farsa homeo­
pática. 

Aunque sabemos por esperiencia que la Linterna 
no se alumbra mas que de falsedades y de curatos 
ridículos.no creímos que tuvieran tan poca vergitenza 
»«s atizadores que se atrevieran á citar personas de­
terminadas en apoyo de sus falsedades cuando éstas 
los pudieran desmentir. Pero son tan torpes y están 

8 
tan desprovistos de pudor \&i linterneros, que á todo 
se lanzan por espuesto que sea, fundados segura­
mente en que mintiendo mucho, algo tal vez pase 
desapercibido al Centinela. ¡Cómo se engañan! 

En prueba de que han escarnecido la verdad atri­
buyéndose el mérito de lo que no les corresponde, y 
de que son unos larsantes, que lejos de contribuir al 
bien público, buscando la verdad en los liecliog,no 
les lleva otro objeto á la discusión que él mezquino 
interés y la defensa del monopolio, ahi va ese docu­
mento que no será sospechoso á los linterneros. 

DOÑA PAULA PEINADO, inquilina del cuarto prín-
cipal de la casa núm. 66 de la calle de 'ileson 
de Paredes, á quien parece referirse un párrafo 
inserto en el periódico La Linterna Médica , cor­
respondiente al 24 del actual: 

«CERTIFICO: Que habiendo sido atacada de esca-
«lofrios, dolores en el bajo vientre, fhaléstar, y al­
agunas otras incomodidades, que me' haciai. sufrir 
«extraordinariamente, en el día.... de diciembre del 
»año próximo pasado , mandé llamar á mi médico 
nJ. Juan Lartiga, y Cors, el cual se presentó en mi 
»casa á las Ocho de la noche del mismo día; y luego 
»que me reconoció atentamente, declaró á mi espo-
uso y demás familia, que se presentaban síntomas 
«inequívocos de aborto; que era necesario acostar-r 
«me, guardar reposo, y tomar un medicamento ho-
«meopático que prescribió en el momento, con,el 
«cual calmarían probablemente las incomodidades 
«propias de aquel estado, único objeto que tenia 
«aquel remedio, puesto que á la altura á que habiaa 
«llegado los síntomas que se presentaban, el aborto, 
«á juicio suyo, sería inevitable. 

«A las dos de la madrugada de aquella misma no-
«ché se aumentó el flujo coasiderableme^ite; y mi fa-
«milia llamó á un comadrón de la vecindad; por no 
«querer incomodar al Sr. Lartiga á.uaahorÁtaain-
»tempestiva: llegó en efecto este comadrón, el ¡cual 
»mé prescribió los remedios que tuvo por ponvenien-
»te; y al siguiente día se verificó el aborto sin nin-
»gun accidente desagradable. En este mismo dia, y 
«antes de verificado el aborto, me vio el Sr. Lartiga; 
«y tanto y^, como toda mi familia, le dimos la ien-
«cilla y franca esplicacion de este acontecimiento, su-f 
«plicánJole que continuase visitándome como hasta 
«aquel momento lo habia beche; á lo cual se negó 
«por un sentimiento de decoro y honradez, que no 
«pudimos menos de apreciar justamente. 

«Al consignar estos hechos, tales como han pasa-* 
«do, no ha sido «tro mi ánimo que el de dejar á la 
«homeopatía y al sr. Lartiga en el buen lugar que 
«les corresponde de derecho; dando al propio, tiempo 
«á este señor ua público testimonio de jhi sincera 
«y eteína graKtüd, á los auxilios y cuidados aue roe 
«ha prodigado ei) dos gravísiínas enfermedades que 
«he padecido, y/ique el Sr. Lartiga. me curó, después 
«de haber usado para la curación de la primera, los 
«remedies alopáticos inútilmei.te. Madrid y febra-
»ro 2g de 1851 ¡—P(iuía Peinado.» 

¿Tie gusta esta mantara de argumraitar, queri-p 
da Linlernal 



El Botíuntdo'paso ^vte \a Linfema aduce 
en pí-uéba del tiíngunf valof <le la liótaeo-
patia, leis él dé üti enfermo á quien ios Lin-
lern^/Os tficeti (|dé los soñores Torres Vi-
llanueva y Cosas deshaijciaron, m^riifeslando 
á la familia del ¿oliente que esle te moña 
gin remedio r porqué no Juwia focl^r hurntino 
que pudiera salvarle, habiéndose al fin sal­
vado contra él pronóstico de aquellos tan 
pronto como cayó en manos de lasábia aio-
palia, renunciando ¿ la asistencia de los ho­
meópata?, ' 

Els iguMte 'cómanicadoqiienóá remite 
el soñoí" Toifés Villanuéva copleslárá á ese 
cq^p preiealádo por los Linterneros, y ,s¡ 
de él se deduce que k Linterna po se.alum--
bra mas que de embrollo y; farsa, cul|ja 
uo es nuestra qne tenga tales atizadores: 

COMUNICADO. 

Sr. Z)»Vecíor í/é/cENTtNEL*. 

Muy Sr; mió; «spero. merecer d^.la Jnn 
alQnoion dé V, se sirva dar publteidad. ea su 
apréciable periódico á la siguiente contestii-
cioh á el articuló de la Lihlérm que lleva por 
epígrafe oi'rooírto y hace referencia á 'mi; 
á lo que lé quedará agradecido su afectísimo 
y S. S. Q. B. Sj, M'—ttobüsliano dé Torres 
Villanueva-

«CalüiBOiad, que algo quedará.» 

»Hé aquí la máxima que se han propuesto al­
gunos escritores modernos. 

»6i el inexacto articulo de la ¿interna no se 
(iCUpaíra mas que de mi bomlide persona, úa 
hacer relación de otras, y sin tratar de ridicu­
lizar una doctrinal médica que todo lo malo que 
contiene consiste en sus preciosas verdades, 
por mas que amarguen ala £tnt«r»M(, y á otros 
[«ñódicos de su estofa, puede esta piadfosa seño­
ra vivir bien persuadida de que miráriacon el 
desprecio que 88 merece y con la mayor sangftj 
fria cuanto pudiera decir de rai, por considerar­
me fuera del alcance desús tiros; pero lacircu^sí-
tancia de querer' ridiculiiapesle periódico á un 
joven médico que vale mucho mas de lo que él 
cree, y de intentar también con sus mal per­
geñados y desabridos chistes rebajar el méri­
to de una doctrina que de seguro no conoce, me 
obliga hacer loque lant,o me repugna, como es el 
inpognar escritos en que se falla a ¡ai verdad con 
inaudito descaro. Para que esla verdad aparcz" 
calal como es, y con arre|ío á ella se pueda 
juzgar, haré una'brcye resena de lo ocurrido con 

9 
el: enfenho de qué habla la LiMerna,v de có­
mo y porqué le visitaba jo. • 

>»Hace dos años, 6 algo mas, que por relacio­
nes de amistaJ entre el señor D. Pedro Fernan­
dez, teniente cura de la parroquia de san Loren­
zo (1), y yo, tne ofrecí.áaástiry de mide, por 
favor ó caridad, no párd que me pogaratidox 
reales por visita, porque tot homeópatat visitamos 
de valdeá los pobres, á todos los individuos de la 
cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, esla-
hiecida en aquella igicsia^ Desde esta época he 
visitado á varios de los congregantes em ocasiones 
y enfermedades diversas, de mas 6 menos gra­
vedad, y entre ellos aun tabernero que vive en el 
núm, 8 'de la misma calle de la Fé, el cual deso­
piles de 15 ó 20 dias de hallarse padeciendo una 
artritis golosa, con dolores insoportables, y des­
aines de haber apnraotoel médico ó cirujano que 
10 visitaba todos los uhgttentos y brevages 
de la botica, hallándose en cama sm poderse 
mover y sin esperanza de levantarse en macho 
tiempo, me envió á llamar y al tercero ó coarto 
dia se vistió y salió de la cama, y alsesto 6 
sétimo andaba por la calle; y aun trapero que 
vive en la espresada callo, ná'nu 16, el que. des­
pués de ires^ ó cualro dias de estar padeciendo 
una pulmonía con lodos sos caracteres, me man­
dó avisar paraqoelevisilárav y se halló comple­
tamente carado en: otros tantos días. 

«Guando fui avisado para visitar al enfermo que 
tanto cree la ¿interna que la ha alumbrado, 
siendo asi que el pobre escuálido está poco me­
nos que agonizando, con una los, que ni los ¿tn-
termros Bi los que le han visitado saben cómo 
ni con qué se cura, no pude pasar á verle por 
hallarme algo indispuesto y porque á la hora; 
quO recibí el aviso me era imposible el ir. El 
señor de Cosas, joven apréciable para cuan­
tos le conocen y tratan, por su honradez, apli­
cación al estudio y amor á la humanidad, fué 
d médico á quien yo pedí por favor pasase ávi--
sitar el espresado enfermo, del mismo modo que 
lo hacen lodos los demás médicos cuando por 
étifermedad ú Otrai causa se hallan imposibití;-
tados de visitan; no ^eduiáéndose-de aqui, qve 
el espresado señor de Cosas.sea edecán mió ni 
de nadie, porque ew este caso será forzoso con­
venir en que todos los facultativos merecemos 
el mismo nombre, supuestoqneá lodos nos llega 
un dia en e! qué sustituimos á alguno de nuestros 
compañeros. Bien se conoce que los redactores de 
la Linterna no son médicos, porque á serio sa­
brían esto y otras cosas mas esenciales aun, qoe 
bien claramente se vé las ignoran. 

• ' • • • ' ' 

(1) La hirtoria da ia grave enfermedad q»e curé & 
este digno ministro del altar, será una entre otras va­
rias de las qae furnaarAn la galerliji de cuadros en que 
me propojis!0 retratar ; las proezas alopáticas, impe­
lido por las cíesesperodas provocaciones de la ¿interna. 
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» Después que f\ señor de Cosas vio al enfermo, 

, me dijo lenia una pulmonía y lo que le había 
dispuesto. La una del diaseria cuando el señor 
de Cosas visitó ta primera vez al enlcrmo, y al 
volver á verle á las siete de la noche encontró en 
ek camino al médico D. ManuelJimenez, amigo 
suyo, ¿quien dijo el objeto que lievaba, y jun­
tos se dingierón á.casa de aquel, conviniendo 
ambos, después de haberle visto, en que lenia una 
pulmonía. Dispuso el señor de Cosas lo ({ue creyó 
necesario y se retiraron. Al siguiente dia el señor 
da Cosas visitó dos veces al enfermo, que se 
hallaba por la noche nolableineale mejorado. 
Otras dos visitas hizo el susodicho señor de Co­
sas al espresado enfermo en el tercer dia del pa­
decimiento, y habiéndole ¿(compañado en la de 
por la noche el señor Jiménez, se quedó admi­
rado del efecto délos medicamentos, por el cam­
bio favorable que habian producido; pues que 
en «1 enfermo se notaba una remisión muy 
considerable en la generalidad de los síntomas, 
que habían desaparecido del todo los mas de ellos, 
y que casi se encontraba limpio de calealura; 
siü que ni el señor ;dé Cosas ni el señor Jimé­
nez hablarán ana palabra masa presencia del 
enfermo como falsamente supone la Linterna. 
Al cuarto dia por la mañana el Sr. de Cosas 
encontró un trastorno tal en el enfermo, que no 
pudo menos de sorprenderle; pero por mas di­
ligencias que hizo no pudo llegar al conoci-
mieñlo de la causa que produjera tal novedad, 
y alarmado y disgustado con ella, y por ella, 
me lo dijo y pasamos juntos aquella noche á ver 
á aquel, maa satisfactorio era ciertamente el 
estado en que yo encontré á dicho enfermo^ 
y aunque traté también de saber ^ué causa 
nabia! dado lugar á aquel-cambj^o, no me fue 
pc»iMe tatnpoce -por entonces llegar á este conoció 
miento, si bien después, por desgracia de La Lin­
terna y de sus atizadores, lo he sabido, como se 
verá mas adelante; asi como lanibien he sabido 
otras cosas que no quedarán en el tintero. Todos 
los ¿síntomas que espresahan el padecimiento de 
aquel momento., gritaban muy alto, hepalttis!. 
hei^tjlis! cuyos sinlomas ¡describiría si pudiera 
presumir siquiera que los redactores de La Lin 
terna son médicos. Se dispuso al enfermo lo 
que juzgamos conveniente, advirtiendoá la familia 
era necesario se le cuidara con esmero, porque sí 
bien ios síntomas de la pulmonía habían desapa­
recido del lodo ó estaban los que aun existían aca­
llados por lo menos por la mayor intensidad -de los 
que presentaba el nueva padecimiento (que sea. 
dicho de paso, es falso dijera y^consislia en que el 
enfermo estuviera dañado del hígado, porque 
este lenguaje es propio y peculiar de ciertas cla­
ses de gentes, y probablemente de los redac­
tores de La Linterna; sino que lenia una infla­
mación del espresado órgano, que probable­

mente databa de mnebo tiempo, si bien á la-
sazon estaba revalida de un carácter agudo; 
teniendo para pensar asi,fundadas razones,que 
si hay necesidad y la historia que ¿̂» Linterna 
promete lo merece, qué de seguro no lo mere­
ciera, las diré como diré lo d«tnas que tengo 
que decir para patentar á todas luces la fal 
sedad de ¿tf Linterna , no era este último de 
menos gravedad que el prtmero. 

«En esle estado nos retiramos del lado del en­
fermo el Sr. de Cosas y yo, y habiendo sido 
avisado al siguiente dia'por la aiaiiana para 
pasar á verle, lo encontró en el mismo es­
tado poco mas ó menos.' El señor ü . Pedro Fer­
nandez que á la llegada del señor de Cosíjs á casa 
del enfermóse hallaba presente , le manifestó el 
estado en que dicho enfermo se hallaba respec­
to á relaciones con nna joven, por lo que le 
parecía oportuno , si en ello no había incon­
veniente a juicio del señor deCosas el qucse le 
dispusiera el viático, con el fin de que si se 
agravaba pudiera disponreese la celebración del 
matrimonio in articulo mortis ; á todo lo cual 
el señor de Cosas contesta diciendo, no había 
inconveniente alguno en que se ejecutara. A cosa 
de la una de esle dia fue cuando el padre del 
enfermo se presentó en mi casa diciendo que 
esle seguía lo misiúo y que iba- de parle del es­
presado señor tt. Podro á decirme que se ne-
cesilaba una certificación para.ĵ crejdileír ante el 
señor Vifsario eclesiástico el eslado en que se ha­
llaba aquel, á fin de obtener la competente J í -
cencia para contraer malrimóniió;... ^i);^EI señor 
de Cosas que se hallaba en mí compañía esten­
dió el documento que se deseaba, del mismo 
modo, que tanto este médico como yo estende-
riamos áoscienlo» HMlque se nps piditesep; en 
circunstancias análogas con el propio fíii, aun­
que nos costana no. comer ni dormir para ha­
cerlo ; espresando en el estado en q^e el .en­
fermo se hallaba y exajerando el peligro «uanio 
nuestra conciencia nos dictó qué debíamos ha­
cerlo, para que en su víMa el señor Vicario 
abreviiWa lo |)osible los tráinites del procedimien­
to. ¿Y esto es decir que el enfermo se naoria 
como falsa v maliciosamente dice í » Linternal 
iQué lásliináj ¿Es tainpoca cierto que dijéramos 
semejante cosa á la familia ni el señor de Cosas 
ni yo, como asegura también el periódico de 
las luces apagadas? Apelo al testimonio del hon­
rado sacerdote que se hallaba presente cuando 
yo vi al enfermo, y estoy seguro que con su 

(i) «Protesto una y mil veces contra el desusado 
y poco digno proceder de tá Linterna poniendo de 
manifiesto las flaquezas de los pobres enfermos que 
tienen la desgracia de caer bajo la férula de la des­
esperada f lopatfa, para lo cual no creemos esté 
autorizado este periódico ni ningún otro. Y luego sé 
grita moralidad!-moratidadü! . 
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declaración quedarán en el lugar que les cor­
responde los que lan mal han informado á la li­
gera £t»í«rno, hallándose como se hallarán el 
día que llegue el caso, incapacilados de probar 
lo que sin razón ninguna esponen. 

«Aunque ya el señor de Cosas me habla indi­
cado, habia observado síntomas d? caml)!» dé 
pian en el enfermo, coipo este fuera uii pohre 
en concepto mió, y yo lo arrostro lodo por los 
pobres, no quise abiindoHíarlo sin sobrado mo­
tivo, y en compañía de aquel fui aun á ver á 
este aquella noche. Llegamos á la casa, y al 
entrar en la alcoba y preguntar cómo seguía 
él enfermo, se nos dijo se habia llamado á 
olro para que lo visitara; habiendo sabido des­
pués había sido e! cirujano D. Marcos Cullet, 
que llevó en su com|»añia al doctor D. Modesto 
Pastor y Benito. Nosotros nos retiramos hacien­
de presente á la familia lo poco atentos que 
habían sido con personas á quien tenían mu­
cho que agradecer, por no habernos pasado 
aviso de que no volviéramos á ver al enfermo. 

»AI cabo de dos ó tres días, hablando yo 
con el señor D. Pedro Fernandez , que se ha-
Haba lambíen encasa del enfermo' cuando don 
Juan dé Cosas y yo nos despedimos, de é l , me 
dijo que ya habrá sabido la causa dt̂  gran tras­
torno qué aquel hábia lonidó despula de éslar 
casi bueno. Que la noche que tuvo la novedad, 
se había levantado de la cama, ĉ ue habia es-
lado levantado ea camisa ó calzoncillos andando 
por la casa, y >que habla cometido otros es-
cesos; todo ló tíual probará á La Linterna que 
ái el enfermo tuvo una recaida que dio lugar 
á 16 que tanta importancia dá este periódico, 
sin duda por aquello de que «el que no está 
hecho á bragas las costuras le hacen llagas» 
no fue culpa de la sublime ciencia de los se-
rtielanlesy ;ó como sí dijéramos de la única ver­
dadera medicina ¡qíie sé conoce,' ni del médico 
encargado de aquel, sino de 'las majaderías 
que Sé }e permiueron cohicter. Por ehde, in­
sulta do todo, qtíé si el éftférinb en' cuesliop 
padeció en su principio una. pulmonía com'b 
afirma La Linterna, y yo creo firmeraeat©, esta 
fjie curada con los auxilios de la inédicina ho-
meopálica que el señor de Cosas prescribió; que: 
si el padecimiento se reprodujo ó exacerbó, 
como sin dalos ni fundamento alguno afirma 
el periódico alópata, ó bien si antes de aca­
barse de juzgar,se presentó un nuevo padeoi-
rtienlo en otro ói-gano, lomando uii carácter 
de agudeza de crónico qiie era , ségiin yo ten­
ga rohuslos motivos para pensar, no estuvo en 
la mano del señor de Cosas el evitarlo , como 
no está al alcance de ningúnmiídico el preveer 
y evitar todos los escesos de sus enfermos. 

•Cuando el que tan débil pie ha dado á La Lin­
terna para hahiar , esté en un estado menos 

lastimoso del en quie hoy se haya, á pesar de 
las innumerables pildoras de que según sedice 
está atascándole el señor D. Marcos, con apro^ 
bacion; del ün. Past«?r y Benito, entonces tal 
vez haya nuevos motivos para continoar esta 
tarea, á la que por hoy damos fin por pare­
cemos alRO mas que suficieale lo ya dicho para 
qtie el público pueda juzgar sobre las períonas 
y las cosas. , 

«Qu.'da pues contestada por hoy La Linterna 
por lo que hace relación á lapersonadelSr.de 
Cosas y á la doctrina médica ^u© asi esté cómo 
yo sustentamos. Voy ahora, y probablemente 
para siempre, á decir ^ dos piílabritas respecto á 
mi al caritativo periódico. 

«Es un hecho evidente á todas luces el qué yo 
visito en bombé como dice La Linterna y por si 
este periódico quiere dar á entender con esto que 
es una cosa eslraña en lai y que solo á la homeo­
patía, debo agradewrio, bueno será que el papel 
en cuestión sepa que hace diez y ocho años fui 
autorizatto para visitar enfermos, y, (pie, desde 
que obtuve el primer titulo hasta hoy, en cuantas 
poblaciones he«slado^ chicas, medianas y grandes, 
en todas ellas ^hé formado de los primeros entré 
los facultativos' de primera línea; que en todas 
ha sida buscado por las autoridades y corporacio­
nes de lodasclases'para^autopsias, y cuantos casos 
médicos legales y de cualquienaolíaespeciebaii 
ocurrido, siempre que hayan ofrecido alguna res­
ponsabilidad judicial ó facultativa; sin que baya 
acontecido una vez siquiera en los innumerables 
casos de esta especie en que he intervenido 
el haber comprometido rii mi reputación ni la dé 
ninguna autoridad; que en la reducida esfera de 
lo que permite la alopatía, (4) asi en medicina 
como en todas las partes de la cirugía, he hecho de 
bueno algo mas de lo que creo son capaces de 
hacer los redactores de La Linterna, (2) y aun 
otros mas estirados, y para probar-esto baste de­
cir que en lodas partes donde he residido he vi ­
sitado siempre ó casi sienipre en sus enfermeda­
des á todos las facultativos de algún valer y á 
sus familias; que én fin, antes de sonar siquiera en 
abrazar la doctrina homeopática, aunque sin que 
yo pueda darme rázon de ello, 4 no ser por mi 
escesiva honrradez y por el decoro y honor con 
que siempi'e he procurado desempeñar el alto 
ministerio de la profesión, mis honorarios han 
sumado tanto como los de el que mas, cómese 

(1) Adviértase que aqui prescindo del iSodoiicon 
arreglo á que priucipioB se obtienen las curaciones en 
alopatía. 

(2) Con el permiso del Sr. comunicante diremos no­
sotros ái los linternéros y á este señor que la esfera de 
la alopatía ho compi-ende mas que desatinos, y que 
nada absolutamente nocla buciro puerde salir de ese cir­
culo ¡le iiimundieia científica y deesa Inquisición de 
tormentos para los pobres enfermos. 

. N. de la R. 
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puede ver por las cuotas de contribución que 
siempre he pagado, en tiempos y poblaciones en 
que esto se hacia y sigue haciéndose con legalidad 
y justicia , no del modo que se hace en la corte 
por los repartidores alópataís; y que si bien nunca 
he lenido carruaje para-visitar, no ha habido para 
ello otra causa que no estar en uso en las pobla­
ciones donde he residido; pero en su defecto he 
tenido caballos para pasearme y lodo lo demás 
necesario para alternar coa las personas de mas 
rango y dignidad. 

De todos los acontecimientos referentes á mí 
de que queda hecha mención no ocurrió ninguno 
en el siglo IX, lodos han lenido lugar en el pre­
sente , y viven por consecuencia muchos miles de 
lesligos presenciales. Sirva de aviso de ahora 
para siempre á ío £»«ler»o. 

Y por vía de posdata, ya que el periódico alo­
pático nos provoca á ello le iremos remitiendo 
algunos vivos retratos de los dibujados por pince­
les de su escuela para que, sirvan de incentivo á 
cualquiera que esté deseando abandonar este tran-
silono mundo-, en cuya tarea guardaremos noso-
Iros sin embaído el respeto y consideraciones que 
se deben á las personasy á la profesión, por mas 
provocaciones que la Linterna nos haga; porque 
cada UDQ es cada uno. Nosotros no diremos jamas 
ái el enfermo a 6 b estaba en el caso de con­
traer un matrimonio de conciencia...... porque 
esto nos lo prohibe á los homeópatas la moral 
médica y fe moral cristiana. 

R. deT.V.)» 

ML'SEp PE PINTURAS Y ESCüLTüBA. 

GAtEMA OE CUADROS VtVOS. 

Hetratos. 

Los 461 cadáveres que la Linterna ha tenido que 
alumbrar la última vez que la encendieron , envia_ 
dos al depósito por mano Ue sus atizadores, han in,. 
pedido que llegue su luz hasta la galería que íb^. 
raos examinando. En cambio ha penetrado por Ja 
rendija de una claraboya una ráfaga del pálido res­
plandor de la luna, y he«o» visto un lienzo de cuyo 
fondo negro se destacaban do» figuras, arrogante 
joven y robusta la una; raquítica, fea, con la frente 
aplanada como el gato, la otra. La primera se ¿^jig. 
ba angustíida, en actitud suplicante; la segunda en­
corvada sobre la otra, dispuesta, al parecer, í darle 
una dentellada, 6 clavarle las garras en el corazón: 
por de pronto se burlaba de su víctima. El león ven­
cido por la astucia del tigre. Cuando íbamos á entrar . 
en la inspección de los detalles, nos llamó la aten- ' 

cion un letrero que habia al pié del cuadro, y en él 
leímos las siguientes palabras:. . 

LrcHA DE tos Da.....AaoNS. 

Ya esto nos dio en qué pensar, porque no com­
prendíamos bien lo que el.pintor habría querido dar 
á entender con esas palabras. 

Desde luego supusimos que deberían habérsele 
quedado en la paleta algunas letras olvidadas, 6 que 
la mano destructora del tiempo, que nada respeta, 
habría borrado algunos signos caligráficos. En el poco 
tiempo que necesitamos cerrar los ojos, y recoger la 
imaginación, para fijarnos en cuerpo y alma en el 
sentido que el retratista quiso dar á la inscripción, 
el rayo de la luna pasó del cuadro, y nos quedamos 
á oscuras. 

Después hemos sospechado mil veces que estába­
mos á punto de tropezar con el verdadero significa­
do de las letras, mitad color de grana, y mitad ama­
rillas, del letrero en cuestión; tíero no ha sido así, 
por desgracia, y eso que recordamos que las dos fi­
guras tenían unas indefinibles opa]andas,de seda de 
esos dos colores; color de escarlata la mas joven, quq 
imploraba como perdón; color amarillo la raquítica, 
que parecía que sé gozaba en el vencimiento de la 
otra, y se burlaba-de su dolor. A pesar déla luz que 
•1 conocimiento de estos dos emblemáticos coloresde 
la vestimenta ó adorno de las figuras retratadas, de­
bía arrojar á nuestro entendimiento , para adivinar 
quiénes eran los originales del cuadro, confesamos 
nuestra torpeza, y decimos francamente, que nadí̂  
hemos adivinado. Allá en el siglo XIV había en Eu­
ropa un gran pueblo que tenía la costumbre dé em­
badurnar de amarillo por mano del verdugo las pa­
redes de los edificios en que habían habitado niguuas 
personas infamadas. Hoy, ó poco antes de hoy, ennues-
tra patria, que es por la gracia de Cervantes la pa­
tria también de D. Quijote, se acostumbra vestir de. 
b ayeta amarilla á los reos que van al cadalso, cu­
briéndoles la cabeza con un pirretp del mismo' color; 
pero ¿qué analogía existe entre la'pirocedencía histó­
rica y etiriifllógica del color'del testidó délos ajusti­
ciados y el emoadumamíento de los edificios en qué 
se cometió infamia, ccn el dolor de las apalandas de 
uno de los retratados en el cuadro que en^ezamos ¿ 
examinar á la luz de la luna, que entraba por un vi­
drio roto de la claraboya de nuestra galería ? Ningu­
na ; porque si bien hoy llevan oficial y ceremomal-
raente los doctores en alopatía una muceta de co­
lor amarillo, y los que lo son en jurisprudencia lo usan 
color de púrpura, nada tienen qué nacer estos seño­
res con el lienzo que estábamos mirando, cuando la 
luz de la luna pasó. Si los ojos quedaron sin luz , el 
entendimiento nos quedó también á oscuras comple­
tamente. Ni entonces, ni ahora hemos podido adivi­
nar, quiénes serian los dos retratados, de los cuales 
el uno reía, mientras el otro se lamentaba triste­
mente. ¡Dichoso el lector si lo adivina , sin haberlo 
visto como nosotros lo vimos! 

MADRID.—í 85*. 

imprenta de D. Anselmo Santa Coloma y Compafíia, 
calle de la Encomienda, núm. 19. 


